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LOS SACRAMENTOS: Signos sensibles y eficaces de la Gracia de Dios. 

    

Sensibles: agua que lava; pan y vino que alimentan; aceite que mantiene 

encendida la lámpara… 

Al signo externo le acompaña la Gracia: -Propia del sacramento 

       -Gracia Santificante  

Todos los sacramentos han sido instituidos por Jesucristo; son como las 

huellas de su paso por la tierra. 

 

SACRAMENTO: En sí mismo es vehículo de la Gracia: signo y Gracia van 

unidos 

“Sacramental”: Ej: El lavatorio de pies del Jueves Santo, el agua bendita, etc. 

Son vehículos de la Gracia mediante la plegaria de la Iglesia, no por sí mismos. 

 

MATERIA del sacramento: La cosa o signo externo (verter agua…) 

FORMA del sacramento: Las palabras o gestos que le dan significado (yo te 

bautizo…) 

Imprimen carácter (Sello indeleble en el alma): Bautismo, Confirmación y 

Orden Sagrado 

 

 

UBICADOS EN EL MATRIMONIO 

 

…Del que hemos sido nuestros propios ministros; he aquí nuestra misión: 

 Santificar a nuestra esposa y santificarnos nosotros a través de ello. 

 Contribuir, participar generosamente en el amor creador de Dios. (Es 

el primer fin del matrimonio) 

 Hacer de nuestros hijos, HIJOS DE DIOS. 

 Trabajar; ser luz; dar ejemplo de matrimonio cristiano. 

 

¿Cómo hay que vivir los sacramentos en la familia?: “Como Dios manda” 

¿Y qué manda?: “Que os améis los unos a los otros como Yo os he amado” 

¿Y cómo nos has amado?:  

 

En Primer lugar Jesús se BAUTIZÓ. No le hacía falta, pero quiso que se 

cumpliera “toda justicia”. El Bautismo ha de administrarse pronto. Es cosa entre  Dios y 

su criatura. Dios que toma posesión del alma para santificarla. Los inconvenientes 

circunstanciales no deben retrasar el bautismo.  

 

 

Al bautismo le sigue: Hacer ver cuanto antes a los niños el corazón 

misericordioso de Dios, de Cristo. ¡Un Dios que perdona!, un Dios a quien le duelen las 



faltas tanto como para cargar con nuestras culpas en la cruz, pero que las perdonará 

siempre que vea nuestro arrepentimiento. 

 

 

SACRAMENTO DEL PERDÓN: Ir preparándolos. Si tienen uso de razón 

y capacidad para hacer el mal dándose cuenta (a su nivel), debemos animarles a pedir 

perdón a Dios y prepararlos para la primera confesión. Pedir consejo. 

 

 

EUCARISTÍA: El sacramento del Amor. “El sacramento de los 

sacramentos” 

La vida de la familia cristiana se ha de centrar en la Eucaristía. 

Preparar bien la Primera Comunión de nuestros hijos. No dejarlo en manos 

ajenas, que son un complemento. ¡Prepararnos nosotros! En piedad y en doctrina. 

Predicar con el ejemplo: Que nos vean confesar y comulgar. 

 

Enseñar a los hijos a dar gracias en la Santa Misa: 

 Por haber pensado en mí en el momento de la pasión 

 Por haberte quedado en el sagrario 

 Por ser médico para mis achaques, fuerza para mis debilidades 

 Por ser pan para mi alma hambrienta 

 Etc. 

 

Solemos llevar con nosotros un recuerdo de nuestros seres queridos: una foto, 

algún objeto… Jesús viene ¡en persona!, no como un recuerdo. Nos dice. ¡Cómeme para 

poder ir contigo!  Explicar a los chicos este Misterio. Dios es el único alimento del alma. 

 

 

CONFIRMACIÓN: Jesús a Pedro: “Confirma a tus hermanos” 

Nos hace “soldados de Cristo”. Nos fortalece en la defensa de nuestra fe. 

Infunde en nuestra alma los Dones del Espíritu Santo.  

Preparar con una catequesis familiar y escolar o parroquial  madura y seria 

 

 

UNCIÓN DE ENFERMOS: No es para enfermos terminales 

Los que lleven un tiempo encamados o con enfermedades crónicas de una 

cierta gravedad tienen derecho a beneficiarse de la Unción de Enfermos. No solo 

conforta espiritualmente. También ¡sana!  

Ayuda al paciente a llevar la cruz de la enfermedad. Es como  el “cireneo” 

de los enfermos. 

 

CONCLUSIONES 

 

1. Reforzar nuestra vida de fe y de piedad 

2. Reforzar nuestra vida sacramental y eucarística 

3. ¡Formarnos!  Estamos lejos de nuestras posibilidades  

4. Formar a nuestros hijos activamente. No aflojar. Exigirles y exigirnos 

5. Usar la catequesis familiar para formarles. Utilizar medios actuales. 

Establecer objetivos, hacer planificación…Pedir consejo.  

 


